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L 
as presentes notas sobre el problema aHmentario de México 
son la síntesis de una investigación que dará continuidad al 
trabajo realizado por la Coplamar (Coordinadora General 

del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados) 
y publicado por Siglo XXI Editores en 1982. Parten de la idea de 
que el crecimiento económico es un medio para alcanzar el desa­
rrollo, y que los lineamientos de planeación se deben basar en 
el conocimiento de la magnitud de las necesidades básicas de la 
población para proponer metas de producción. 

El objetivo original era diagnosticar el patrón alimentario de 
las familias mexicanas por niveles de ingreso en el marco de la 
actual crisis económica, pero la falta de información disponible 
limitó considerablemente dicho propósito, ante lo cual se optó 
por inferirlo a partir de la consulta de diversas fuentes. 

Diagnóstico 

La medición actual del problema alimentario 

D urante los últimos años, en México ha crecido notable­
mente la preocupación por conocer y concebir posibles solu­

ciones al problema alimentario. En este sentido, destacan los tra­
bajos elaborados por el Instituto Nacional del Consumidor (lnco) 
y el Instituto Nacional de la Nutrición (INN). 

En 1984, el lnco 1 elaboró una encuesta para determinar el 
gasto familiar en alimentos, su distribución por productos y las 
características de la sustitución alimentaria. Con este fin se selec­
cionó una muestra de 1 O delegaciones políticas del Distrito Fede­
ral, donde se aplicaron 742 cuestionarios a igual número de fami­
lias. La población se estratificó en cuatro niveles de ingreso: de 
1 a 2, de 2.1 a S, de 5.1 a 10, y más de 10 salarios mínimos. 

l. Un año en el consumo alimentario de la población de la ciudad 
de México, México, 1984. 

* Investigadores de la Universidad Autónoma Metropolitana, plantel 
Xochimilco. Las opiniones son estrictamente personales y no necesa­
riamente corresponden a las de la institución. 

A pesar de que se aborda el problema alimentario en el marco 
de la crisis etonómica, en la encuestra se advierten varias limita­
ciones que impiden generalizar los resultados. Por ejemplo, sólo 
se identifica la variación porcentual del consumo de 20 produc­
tos en 1984 con respecto al año anterior, y no es válido extrapo­
lar la información obtenida de los distintos niveles de ingreso a 
todo el ámbito nacional. 

El mismo Instituto realizó otra investigación para indagar el 
modo en que las familias de diferentes estratos de ingreso se adap­
tan a la crisis para comprar 21 alimentos de consumo generali­
zado.2 Para ello se entrevistó a 300 familias de 12 delegaciones 
del Distrito Federal y tres municipios del Estado de México con 
ingresos de hasta 1.5, de 1.5 a 2.5 o de 2.5 a 3.5 salarios míni­
mos. Sólo se identificó la cantidad de familias de cada estrato que 
modificaron sus hábitos de compra, y se compararon las varia­
ciones porcentuales entre los tres niveles para deducir la magni­
tud de la sustitución en el consumo alimentario. 

Por su parte, el INN en un estudio de 19833 se planteó como 
objetivos centrales: 7) determinar el consumo y el valor nutritivo 
de los alimentos; 2) conocer algunos factores sociales, culturales 
y económicos de las familias, y 3) elaborar programas educativos 
orientados a mejorar los hábitos alimentarios. El análisis nutricio­
na! del consumo de alimentos de la población estudiada fue rigu­
roso y serio. EIINN cuantificó la ingesta per cápita de 18 alimen­
tos y, con base en el contenido de cada uno, dedujo su aporte 
nutricional y el porcentaje de adecuación de nueve nutrimentos. 
A partir de estos datos se concluyó que la población de la mues­
tra (300 obreros jefes de familia) presenta subconsumo de calo­
rías, vitamina A y riboflavina, y consume en exceso seis nutrimen­
tos, entre ellos, proteínas, calcio, hierro y niacina. Asimismo, se 
observa una cuantiosa ingesta de alimentos de origen animal. 

EIINN señala que este cuadro nutricional es inadecuado y que 
lo propician las ininterrumpidas campañas publicitarias de alimen­
tos poco nutritivos, así como los bajos niveles de ingreso y cul­
tura de esos estratos sociales. 

2. Mecanismos de adaptación ante la crisis en el D.F., México, marzo 
de 1986. 

3. Alimentación de obreros y sus familias, estudios de hábitos en una 
muestra de familias del D.F., México, 1983. 
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En un segundo documento deiiNN4 se exploran las repercu­
siones de la crisis económica en la situación alimentaria de la 
población, para lo cual se seleccionó una muestra de trabajado­
res del Gobierno del estado de Veracruz . En esta publicación se 
registran las combinaciones de alimentos más frecuentes en el 
desayuno, la comida y la cena, y el consumo de otros productos 
entre comidas; se señalan también las raciones individuales y las 
cantidades totales consumidas (café con leche, hojuelas de maíz, 
chocolate en polvo con leche, sopa de pasta, pollo guisado, sopa 
de verduras, etc.). Se incluye también el consumo per cápita de 
16 alimentos. 

Con esta información se calcula la ingesta de nueve nutrimen­
tos, concluyendo que la de riboflavina y retino! es baja, y exce­
siva la de calorías, proteínas y otros cinco nutrimentos. 

Posteriormente, y con objeto de captar la variación en el con­
sumo familiar, se determina cuál (o cuáles) de 24 alimentos enla­
tados se ha consumido en mayor o menor cantidad y cuál se ha 
sustituido. En este sentido, el INN señala que la crisis económica 
ha provocado la polarización y el cambio en el consumo de ali­
mentos, y que al mismo tiempo se modificara el patrón alimentario 
de la familia mexicana. 

Los trabajos del lnco y deiiNN tienen la virtud de exponer las 
transformaciones mencionadas como puntos de referencia impor­
tantes para analizar el diagnóstico alimentario nacional. 

Las encuestas de ingreso-gasto familiares 
de 1982 y 1983 

entro del problema alimentario, uno de los grandes retos 
es la medición cualitativa y cuantitativa de consumos para 

elaborar el diagnóstico nacional. Por ello, es indispensable la infor­
mación de las encuestas sobre alimentación y nutrición; sin 
embargo, los escasos recursos han limitado severamente la inves­
tigación emprendida por diversas instituciones, por lo que en la 
actualidad se carece de trabajos consistentes que aporten datos 
concretos y razonablemente confiables. 

Una fuente de información adicional son las encuestas de 
ingreso-gasto; sin embargo, en los últimos seis años sólo se han 
efectuado dos, las cuales se elaboraron con otro fin. En efecto, 
durante 1982 la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos 
(CNSM)5 levantó una encuesta de ingreso y gasto de las familias 
que percibían el salario mínimo en las 89 zonas en que se dividió 
al país, con el propósito de actualizar las ponderaciones de los 
índices de precios al consumidor. 

En la sección correspondiente al gasto semanal por familia en 
alimentos, bebidas y tabaco, se consigna el egreso realizado y la 
cantidad adquirida de cada uno de los comestibles que integran 
el renglón de referencia. Cabe aclarar que se hicieron cálculos 
similares para las 25 áreas estadísticas en que se agruparon las 
89 zonas salariales. De ellos resulta una especie de moda estadís­
tica con un rango de 10 a 20 alimentos. Sin embargo, en algunos 

4. La alimentación de empleados en la ciudad de Veracruz, México, 
1985. 

S. Encuesta nacional de gastos de las familias de ingresos de salarios 
mfnimos. Sfntesis metodológica, Avances de resultados, México, 1982. 
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casos los informantes declararon haber comprado sólo cinco ali ­
mentos diferentes durante la semana. 

A nuestro juicio una de las ventajas que encierra esta encuesta 
es que permite identificar ciertos consumos alimenticios regiona­
les que con un universo más reducido hubiera sido imposible 
conocer. En ella se recopiló información sobre más de 100 ali­
mentos y se estimó el gasto efectuado fuera de casa, renglón muy 
importante en las ciudades. Con estos datos se pueden formar 
nuevos grupos según los rubros que se quieran analizar, para com­
pararlos con otros estudios semejantes. Un inconveniente de esta 
encuesta es que no considera a la población nacional de acuerdo 
con su correspondiente nivel de ingresos (deciles) , sino solamente 
a 29% de ésta. 

La otra publicación que hubiera sido deseable utilizar para el 
diagnóstico alimentario nacional es la encuesta del INEGI.6 Por 
desgracia, hasta ahora sólo se conocen resultados preliminares, 
correspondientes al cuarto trimestre de 1983. Además, la infor­
mación que contiene es muy agregada, lo que limita su uso para 
el análisis alimentario, pues impide hacerlo en forma directa. En 
este documento sólo se consigna el gasto total trimestral en ali­
mentos efectuado por las familias. Por otro lado, a pesar de su 
desglose en 40 productos, no se distinguen niveles de ingreso. 
Para algunos alimentos la información de gasto es muy general; 
éste es el caso de las frutas, que se presentan agrupadas sin con­
signar el egreso correspondiente a cada producto. Similar trata­
miento se da al consumo de azúcar y miel -cuyas propiedades 
calóricas son fundamentales-, y no se aporta información sobre 
el gasto respectivo y mucho menos alguna pista para determinar 
la cantidad consumida. 

En cuanto a estructura del gasto, el documento registra la 
importancia relativa de los diferentes rubros en la erogación fami­
liar, atendiendo al nivel de ingreso o decil a que pertenece cada 
familia. No obstante, a nuestro juicio estas cifras son inexactas, 
pues, por ejemplo, el dato de 40.5% estimado como gasto pro­
medio nacional en alimentos, bebidas y tabaco, contradice la rea­
lidad, si tomamos en cuenta que corresponde al año en que la 
crisis influyó con más intensidad en las expectativas de los con­
sumidores. 

Consumo de alimentos y nutrición 
por niveles de ingreso 

un cuando el universo de la encuesta de 1982 de la CNSM 
es muy reducido respecto al ámbito nacional, se optó por 

usarla, complementándola con las del Centro Nacional de Infor­
mación y Estadísticas del Trabajo (Ceniet) de 1975 y deltNEGI de 
1983, e infiriendo mediante procedimientos estadísticos el perfil 
alimentario y nutricional de la población mexicana. 

Consumo de alimentos 

De acuerdo con nuestras estimaciones, en 1982 la población de 
menores ingresos consumió 947.5 g de alimentos diarios per 
cápita. De ellos, 83% fueron de origen vegetal y 17% animal. En 

6. Encuesta naci6nal de ingreso-gasto de los hogares, Resultados pre­
liminares correspondientes al cuarto trimestre de 1983, México, s.f. 
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contraste, se calcula que la ingesta diaria de los grupos familiares 
privilegiados fue de poco más de 1 500 g per cápita (54% de ori­
gen vegetal y 46% animal). 

Sin dudas, el principal aspecto que resalta en el perfil alimen­
tario de la población es la correlación de la calidad y la cantidad 
de la dieta con el nivel de ingreso familiar (véase el cuadro 1). 
En efecto, durante ese año las familias de más bajos ingresos rea-

CUADRO 1 

ingreso y alimentación en méxico 

!izaron consumos alimentarios equivalentes a sólo un poco más 
de 60% de los correspondientes a los de mayores ingresos. Esta 
diferencia es menos acentuada, aunque igualmente injusta, si com­
paramos, por ejemplo, la dieta de un individuo del decil V de la 
distribución del ingreso con la de uno del decil X. 

No obstante, aun cuando se han encontrado diferencias sig­
nificativas entre las dietas familiares y per cápita por estratos de 

Estimación del consumo diario per-cápita de alimentos por niveles de ingreso familiar mensual, 1982 
(Gramos brutos). --------

Niveles de ingreso 

11 111 IV V VI VIl VIII IX X 

Cereales 419.12 367.32 378.15 341.72 326.92 296.31 270.09 251.91 232.50 183.94 
Maíz y derivados 346.77 297.18 302.90 273.63 255.28 222.54 200.93 180.45 170.20 124.78 

Maíz en grano 116.86 66.05 74.64 58.19 45.50 23.87 20.85 13.00 15.92 6.05 
Masa 8.37 8.41 8.31 7.84 7.63 7.23 6.52 6.05 5.60 4.31 
Tortilla 221.51 222.70 219.91 207.59 202.02 191.28 172.59 161.05 148.34 114.13 
Harina 0.03 0.02 0.04 0.01 0.13 0.16 0.97 0.35 0.34 0.29 

Trigo y derivados 50.24 49.73 47.33 44.80 43.59 41.39 37.56 34.82 32.11 26.62 
Pan blanco 36.74 36.94 36.48 34.43 33.51 31.73 28.63 26.71 24.60 18.93 
Pan dulce 8.33 8.37 8.27 7.81 7.60 7.19 6.49 6.06 5.58 4.29 
Pasta para sopa 0.15 0.15 0.15 0.14 0.14 0.13 0.12 0.11 0.10 0.08 
Galletas 
Harina 5.02 4.27 2.43 2.42 2.34 2.34 2.32 1.94 1.83 3.32 
Bizcocho industrializado 

Arroz 22.10 20.41 27.91 23.28 28.04 32.35 31.58 36.62 30.17 32.52 
Otros cereales 0.01 0.00 0.01 0.01 0.01 0.03 0.02 0.02 0.02 0.02 

Avena 0.01 0.00 0.01 0.01 0.01 0.03 0.02 0.02 0.02 0.02 
Salvado y cebada 

Leguminosas 53.93 55.49 54.27 61.70 55.68 54.13 58.45 55.61 54.41 53.53 
Frijol 52.00 52.31 50.59 57.07 52.74 48.48 53.25 46.73 47.34 43.10 
Haba seca y fresca 0.99 1.31 1.31 1.11 0.41 0.58 0.61 0.90 0.84 1.45 
Lenteja 0.77 0.87 1.54 3.08 1.92 4.13 3.65 6.54 5.29 6.54 
Garbanzo 0.17 1.00 0.83 0.44 0.61 0.94 0.94 1.44 0.94 2.44 

Féculas 33.60 25.07 24.95 27.42 30.91 32.26 35.17 39.17 37.09 40.86 
Papa 33.59 24.95 24.78 27.22 30.68 32.14 35.03 39.02 36.98 40.67 
Camote 0.01 0.12 0.17 0.20 0.23 0.12 0.14 0.15 0.11 0.19 

Verduras y legumbres 80.57 77.80 81.84 92.76 96.87 93.82 99.88 118.10 111.44 144.58 
Tomate verde y fresco 9.69 9.74 9.62 9.08 8.34 8.37 7.55 7.05 6.49 4.99 
jitomate 16.73 22.54 31.90 36.39 41.60 41.94 47.79 49.45 55.71 61.24 
Chile serrano fresco 16.02 8.54 5.70 8.34 6.71 6.75 6.71 7.26 6.79 8.38 
Chile poblano 2.59 1.37 0.90 1.33 1.06 1.10 1.06 1.18 1.10 1.33 
Chiles envasados 
Otros chiles 1.64 1.65 1.63 1.54 1.50 1.42 1.28 1.20 1.10 0.85 
Zanahoria 4.27 4.53 1.77 3.94 7.56 8.02 9.00 15.97 14.00 25.63 
Cebolla 16.21 16.30 16.10 15.19 14.79 14.00 12.63 11.79 10.86 8.36 
Acelga 0.82 0.82 1.23 1.64 1.23 0.82 0.82 2.46 1.23 4.09 
Rábano 1.05 1.05 1.05 1.57 1.05 0.52 1.05 3.14 1.57 4.71 
Lechuga 0.12 0.08 0.07 0.13 0.22 0.23 0.36 0.31 0.51 0.85 
Nopal 2.45 2.47 2.43 2.30 2.24 2.12 1.91 1.78 1.64 1.26 
Chayote 
Quelite 
Hongo silvestre, cultivado 
y huitlacoche 

Verdolaga 0.14 0.14 0.19 0.29 0.19 0.15 0.19 0.48 0.24 0.72 
Aguacate 3.78 3.80 3.75 3.54 3.45 3.26 2.94 2.75 2.53 1.95 
Elote 1.38 1.38 1.84 2.30 1.84 1.38 2.30 4.13 2.30 6.43 -+ 
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Niveles de ingreso 

11 111 IV V VI VI/ VIl/ IX X 

Ejote 1.37 1.36 1.82 2.27 1.36 0.91 1.36 4.09 1.82 5 .91 
Chícharo fresco 1.09 1.09 1.09 1.64 1.09 1.09 1.09 3.27 2.18 4.91 
Ajo 1.22 0.94 0.75 1.27 2.64 1.74 1.84 1.79 1.37 2.97 

Frutas frescas 47.24 51.84 66.81 74.83 114.04 104.09 146.52 162.15 183.43 234.35 
Naranja y mandarina 11 .03 13.98 15.52 18.33 36.56 31.76 46.14 47.24 46.79 78.64 
Limón 3.73 6.35 12.46 14.92 13.23 19.93 24.15 22 .09 44.68 32.82 
Plátano tabasco 14.55 17.32 20.27 24.11 42.89 30.70 46.68 44.44 47.16 59.67 
Otros plátanos 2.14 2.55 3.00 3.55 6.33 4.53 10.54 6.55 6.95 8 .80 
Papaya 3.85 0.44 2.09 1.87 2.86 4.73 6.26 23 .30 19.12 30.66 
Mango 10.76 10.81 10.68 10.08 9.81 9.29 8.38 7.82 7.20 5.54 
Guayaba 0.43 0.43 0.87 1.30 1.30 
Tamarindo 
Tuna y pitahaya 
Pepino 1.18 0.39 2:36 1.97 2.36 3.15 3.94 9.84 10.23 16.92 
Cacahuate 

Carnes 29.73 41.65 48.18 61.77 75 .90 90.34 104.10 120.45 133.62 160.20 
Res 17.68 23.89 30.78 31.51 48.77 49.95 61.74 70.31 85.86 98.01 

Carne molida 2.72 3.67 4.72 4.83 7.49 7.67 9.48 10.78 13.12 15.04 
Bistec 6.36 8.60 11 .08 11.35 17.55 17.99 22 .24 25.31 30.76 35.28 
Cocido 2.35 3.19 4.10 4.20 6.49 6.65 8.22 9.36 11 .38 13.04 
Retazo con hueso 3.57 4.82 6.21 6.36 9.84 10.08 12.46 14.19 17.24 19.76 
Hígado 0.91 1.23 1.59 1.63 2.53 2.59 3.19 3.65 4.42 5.09 
Menudo o panza 0.44 0.59 0.77 0.78 1.21 1.24 1.53 1.74 2.12 2.43 
Huesos porosos con 

tuétano 0.41 0.54 0.71 0.72 1.12 1.15 1.41 1.62 1.95 2.25 
Salchichas 0.01 0.01 0.01 0 .01 0.01 0.05 
Otros cortes (pulpa, agu-

jas, milanesa y retazo 
macizo) 0.79 1.07 1.38 1.41 2.18 2.23 2.76 3.15 4 .26 4.38 

Vísceras y otros (tripas, 
cola, bofe) 0.13 0.18 0.22 0.22 0.35 0.35 0.44 0.50 0.60 0 .69 

Carnero 0.31 1.14 0.04 1.57 1.26 1.50 5.63 4.82 7.66 4.04 
Barbacoa 0.31 1.14 0.04 1.57 1.26 1.50 5.63 4.82 7.66 4.04 

Cerdo 7.90 13.37 10.71 21 .90 17.82 32.20 24.68 34.02 26.26 40.81 
Retazo con hueso 0.33 0.52 0.40 0.97 0.55 1.34 0.84 1.17 0.92 1.44 
Costilla y carne en trozos 5.54 8.65 6.67 15.97 9.10 22.11 13.84 19.30 15.11 23.84 
Carne adobada 
Chorizo, longaniza, mo-

ronga o rellena 0.72 2.15 2.06 1.16 6.00 3.49 6.72 8.96 6.63 9.85 
Manitas 0.26 0 .42 0.32 0.77 0.43 1.07 0.66 0.93 0.73 1.15 
Chicharrón 0.83 1.30 1.00 2.40 1.38 3.33 2.08 2.91 2.28 3.59 
Camitas 0.22 0.33 0.26 0.63 0.36 0.86 0.54 0.75 0.59 0.94 

Ave 3.84 3.25 6.65 6.79 8.05 6.69 12.05 11 .30 13.84 17.34 
Pechuga, pierna y muslo 0.01 0.01 0.02 0.02 0.02 0.03 0.02 0.03 0.04 
Pollo desplumado 3.44 2.91 5.95 6.07 7.20 5.98 10.78 10.11 12.38 15.51 
Pollo rostizado 0.40 0.33 0.69 0.70 0.83 0.69 1.24 1.17 1.43 1.79 
Menudencias de pollo 

Pescados 2.17 3.89 3.24 5.57 9.54 7.99 9.26 12.49 16.01 26.67 
Charales 
Sierra 0.43 1.09 0.69 1.43 3.10 2.46 2.99 2.73 3.47 8.34 
Sardina en lata 0.94 0.82 1.29 1.52 0.82 1.05 0.82 4.80 6.21 3.16 
Mojarra 0.49 1.23 0.79 1.63 3.50 2.78 3.39 3.09 3.93 9.44 
Lisa 0.31 0.75 0.47 0.99 2.12 1.70 2.06 1.87 2.40 5.73 

Huevo 25.40 35.58 27.63 35.37 60.85 56.81 68.66 82.27 94.30 95 .15 
Huevo de gallina 25.40 35.58 27.63 35.37 60.85 56.81 68.66 82.27 94.30 95.15 
Otros huevos (de iguana, 

tortuga y guajolote) 
Leche 91.86 28.27 147.45 206.95 236.64 218.08 270.90 313.80 339.13 389.77 

Fresca pasteurizada 43.29 68.70 82.24 125.28 146.65 134.66 173.47 204.64 223.61 262 .37 
Fresca no pasteurizada 18.46 29.29 35.31 53.42 62.53 57.42 73.97 87.26 95.35 111.88 
Alianza en polvo y 

líquida 30.11 30.28 29.90 28.25 27.46 26.00 23.46 21 .90 20.17 15.52 
Evaporada --> 
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Niveles de ingreso 

11 111 IV V VI VI/ VIII IX X 

Productos lácteos 2.57 3.80 6.86 5.27 9.62 8.09 8.29 23.08 22.71 32.86 
Mantequilla, crema o 

jocoque 0.58 0.46 0.91 2.93 1.97 1.97 3.46 11 .08 4.80 12.71 
Queso fresco 1.60 2.70 4.80 1.88 6.17 4.94 3.90 9.67 14.44 16.25 
-Queso añejo 0.16 0.26 0.48 0.20 0.61 0.49 0.39 0.97 1.44 1.62 
Otros quesos (amarillo, 

chihuahua, asadero, 
enchilado y otros) 0.23 0.38 0.67 0.26 0.87 0.69 0.54 1.36 2.03 2.28 

Aceites y manteca 25.46 31 .82 33.01 36.15 42 .01 46.69 48.48 52 .52 42 .07 71.05 
Aceite vegetal 11.91 15.41 14.85 20.89 26.20 32.34 32.61 38.14 30.23 48.72 
Manteca vegetal 7.2l 10.03 11.83 9.28 9.92 8.60 10.86 9.47 7.39 9.69 
Manteca de puerco o 

unto 6.34 6.38 6.30 5.95 5.79 5.48 4.94 4.61 4.25 3.27 
Otras grasas y aceites 0.03 0.03 0.10 0.27 0.07 0.30 0.20 9.37 

Azúcares 30.61 43.32 49.17 48.61 56.09 50.61 58.63 56.45 58.83 55.77 
Azúcar blanca y morena 30.11 42.70 48.84 48.42 55.97 50.31 58.17 56.14 58.49 55.53 
Piloncillo 0.50 0.62 0.33 0 .19 0.12 0.30 0.46 0.31 0.34 0.24 

Café y chocolate 1.55 2.68 3.28 2.31 6. 13 24.68 4.85 6.39 7.15 8.60 
Cáfe tostado y molido 1.04 1.82 1.65 1.28 1.67 1.11 1.77 1.33 1.75 1.06 
Cáfe con azúcar 0.51 0.86 1.63 1.03 4.46 23.57 3.08 5.06 5.40 7.54 
Chocolate en tableta y 

en polvo 
Sal 19.02 16.66 12.39 11.17 11 .38 10.38 11.30 11.56 12.34 10.34 

Sal de mesa y cocina 19.02 16.66 12.39 11 .17 11.38 10.38 11.30 11 .56 12.34 10.34 
Bebidas 84.70 87.40 84.70 79.20 76.50 73 .70 65 .50 62.80 57.40 43.70 

Refresco 84.70 87.40 84.70 79.20 76.50 73.70 65.50 62.80 57.40 43.70 

Productos de origen vegetal 789.46 753.02 782.27 769.92 810.85 781.19 793.93 812.05 792.41 843.45 

Productos de origen animal 158.07 219.57 239.66 320.88 398.34 386.79 466.15 556.70 610.02 707.92 

Total 947.53 972.59 1027 .93 1090.80 1 209.79 1 167.98 1260.08 1 368.75 1402.43 1 551.37 

1. Estimación suponiendo que la encuesta de la CNSM de 1982 se hubiera efectuado en el ambiente económico de distribución del ingreso que expuso 
eiiNEGI-SPP en el documento Encuesta nacional de ingreso-gasto de los hogares, resultados preliminares correspondientes al IV trimestre de 1983. 

2. Incluye sal. 

Fuente: Elaboración propia con base en la encuesta de la CNSM, 1982. 

ingreso, aquéllas son menos críticas que las de 1975. Por ejem­
plo, en ese año el consumo del individuo promedio del decil 1 
fue90% del de 1982. De ese total, 11% era de origen animal y 
89% vegetal. Mientras tanto, las familias del decil X consumieron 
1 310 g diarios per cápita, 45% de origen animal y 55% vegetal. 7 

En 1975, la población con mayores ingresos percibía, en pro­
medio, 30 veces más que la de los primeros deciles; -en 1982 esta 
diferencia había disminuido a 20 veces. Tal progreso en la distri­
bución del ingreso coadyuvó a mejorar los patrones de alimenta­
ción, aunque no lo suficiente para conformar un perfil alimenta­
rio nacional más justo. 

Con un examen más detallado de la estructura de la dieta se 
demuestra que aproximadamente 44% del consumo de las fami-

7. Coplamar, Necesidades esenciales en México. Situación actual y 
perspectivas al año 2000. 1: Alimentación, Siglo XXI Editores-Coplamar, 
México, 1982, p. 153. 

lias de bajos ingresos está integrado por cereales (maíz y sus deri­
vados, principalmente), y que a medida que se incrementan los 
ingresos, el consumo tiende a diversificarse, como ocurre con el 
de las familias de mayores ingresos. 

La situación económica hace más notable la sustitución alimen­
taria. Así, la distribución del ingreso en 1975 propició un patrón 
alimentario diferente del de 1982. Basta señalar que en el primer 
año la in gesta diaria per cápita de cereales en el primer decilllegó 
a 580 g (casi 67% del total de la dieta), mientras que en 1982 fue 
de sólo 419.12 (véase el cuadro 1). Además, se sustituyó el maíz 
en grano por tortilla dentro del grupo de cereales, con las conse­
cuencias nutricionales que se mencionan más adelante. 

Aun cuando podemos sostener la hipótesis de que durante el 
período 1975-1982 mejoró el perfil alimentario de la población 
mexicana, la sustitución de productos no siempre contribuyó a 
incorporar comestibles con mayor diversidad de nutrimentos, 
como el pescado y, en general, los productos del mar. Se estima 
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CUADRO 2 

Estimación de la ingesta media diaria per cápita de nutrimentos 
por niveles de ingreso familiar mensual, 1982 

Unidad 11 111 

Calorías k cal 1 910.8 1 995.3 1 994.5 
Proteínas g 50.7 51.2 52.9 
Aminoácidos esenciales 

Lisina g 2.342 2.553 2.657 
lsoleucina g 2.658 2.728 2.797 
Treonina g 2.030 2.065 2.126 
Valina g 2.763 2.836 2.924 
Leucina g 5.617 5.525 5.698 
Triptófano g 0.406 0.421 0.427 
Metionina g 0.903 0.938 0.972 
Fenilanina g 2.448 2.486 2.564 

Vitaminas 
Retino! mcgEq 265.2 307.1 341.5 
Tiamina mg 1.5 1.4 1.4 
Riboflavina mg 0.7 0.8 0.8 
Niacina mg 7.8 7.3 7.8 
Ácido ascórbico mg 43 .3 36.2 38.1 

Minerales 
Calcio mg 736.9 722 .3 774.3 
Hierro mg 16.5 16.0 16.3 

Fuente: Elaboración propia con base en el cuadro 1. 

que, en 1982, el consumo diario per cápita de pescado de la pobla­
ción de altos ingresos llegó en promedio a 27 g, es decir, sólo 
4% del total correspondiente a productos de origen animal; en 
las dietas de la de menores recursos sólo alcanzó 1.4 por ciento. 

Ingesta diaria per cápita de nutrimentos 

La inequitativa distribución de los alimentos estimada para 1982 
es, en el aspecto nutricional, igualmente polarizada: en tanto que 
las ingestas diarias per cápita de la población de bajos ingresos 
fueron de 1 911 kcal y 57 g de proteínas, las efectuadas en el decil 
X fueron de 2 414 y 77, respectivamente (véase el cuadro 2). 

Cabe destacar que en 1975 la población del decill tuvo mejo­
res ingestas calórica y proteínica que siete años después,8 lo que 
se debió al descenso del consumo de maíz en grano (1 00 g netos 
proporcionan 359 kcal y 8 g de proteínas). Según la encuesta del 
Ceniet, durante 1975 la población de bajos in~esos consumió 
casi 470 g diarios per cápita de dicho alimento, y en 1982 sólo 
116.9, ya que lo sustituyó por tortilla, cuyo consumo pasó de 44 
a 221 gramos brutos. 

Por otro lado, las ingestas calóricas de las familias agrupadas 
en los tres deciles mayores experimentaron una mejoría que las 
sitúa en una posición más favorable y por tanto privilegiada. 

8. !bid., p. 1 77 o 

9. Centro Nacional de Información y Estadísticas del Trabajo (Ceniet), 
Encuesta de ingresos y gastos familiares, 1975, STPS, México, 1 977. 
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Niveles de ingreso 

IV V VI VI/ VIII IX X 

2 014.4 2 144.9 2 065.7 2 158.4 2 263 .9 2 165.7 2 413.9 
56.5 61.2 59.4 63 .3 69.3 72 .5 77.2 

3.004 3.416 3.335 3.743 4.188 4 .506 4.952 
2.984 3.280 3.122 3.379 3.658 3.855 4.029 
2.272 2.505 2.385 2.597 2.824 2.989 3.145 
3.142 3.482 3.317 3.616 3.944 4.169 4.397 
5.892 6.269 5.892 6.216 6.605 6.873 7.013 
0.451 0.514 0.496 0.542 0.585 0.623 0.645 
1.042 1.202 l. 146 1.261 1.402 1.508 1.609 
2.742 3.000 2.845 3.092 3.354 3.533 3.704 

398.1 486.0 464.0 534.2 651.9 656.5 874.9 
1.5 1.5 1.4 1.4 1 .S 1.4 1.5 
0.9 1.1 1.0 1.1 1.3 1.4 1.5 
8.0 8.4 8.2 8.8 9.4 9.6 10.6 

44.6 56.2 54.0 66.6 76.5 80.2 105.8 

805.9 861.7 777.6 831.9 931.7 1 005.5 1 034.3 
16.5 18.0 16.6 17.9 19.0 18.9 19.7 

Los diversos cambios en la asimilación diaria per cápita de pro­
teínas fueron igualmente injustos, aunque menos radicales. Por 
ejemplo, fue significativo su aumento en la población de los tres 
estratos más altos, y apenas perceptible en la de los deciles 11, VI 
y VIl . Como consecuencia, las familias en situación más crítica 
ingirieron 65% de lo consumido por la población en mejores con­
diciones. En 1975 dicha relación fue de casi 85 por ciento. 

Es necesario señalar que no hubo hallazgos que indicaran una 
mejoría del consumo de vitaminas de la población nacional en 
1982, el cual por años ha sido bajo. 

En el lapso 1975-1982 disminuyó la ingesta diaria per cápita 
de niacina (vitamina antipelagrosa e importante amina del com­
plejo vitamínico hidrosoluble 8), pues se calcula que la pobla­
ción del decil 1 consumió 12.3 miligramos equivalentes (mg Eq) 
en 1975, y siete años después 7.8 mg Eq. 

En contraste, las asimilaciones de tiamina (vitamina 81) fue­
ron casi constantes, lo que se explica en buena parte por la abun­
dancia de frijol y maíz y sus derivados en la dieta del mexicano. 
En este caso las ingestas por niveles de ingreso no son tan dispa­
res. Se estimó que en 1982 tanto la población del decil 1 como 
la del X tuvieron ingestas diarias de 1.5 miligramos. 

A partir del desdoblamiento hidrolítico de las proteínas se obtie­
nen 25 aminoácidos, ocho de los cuales no los puede producir 
el organismo combinando otras sustancias, por lo cual es indis­
pensable su ingesta preformada. No todos los aminoácidos que 
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se obtienen mediante proteínas son asimilados, ya que sólo una 
parte pasa a constituir cierta proporción de los tejidos. En nues­
tro país, el INN estima que sólo 55% de las proteínas es asimila­
ble, lo que debe considerarse en las recomendaciones de ami­
noácidos. 

En relación con el consumo de aminoácidos esenciales, 10 las 
cifras señalan que en 1982 las menores ingestas per cápita diarias 
eran las de metionina (0.903 g para las familias del decill, lo que 
representó 82% de la registrada en 1975) y de triptófano, del que 
la cantidad calculada para 1982 (0.406 g) equivalía a 17% menos 
que lo obtenido a mediados de la década de los setenta. 

Definición y cuantificación 
de la población objetivo 

Si se examinan los datos anteriores se advierte que 49.85 millo­
nes de personas, de un total de 73.05 millones que se estima había 
en 1982, se encontraban por debajo de los mínimos nutriciona­
les (2 115 kcal y de 64.4 g de proteínas) .11 En otras palabras, 
68.2% de los mexicanos carecía de una dieta que les garantizara 
un suministro nutricional equilibrado de calorías y proteínas, y 
sólo 23 .2 millones (los de los deciles VIII, IX y X) superaban los 
mínimos normativos (véase el cuadro 3). 

Si se divide la población que no satisface los requerimientos 
mínimos (población objetivo) según sus ingresos como múltiplos 
del salario mínimo, aproximadamente 21.95 millones pertenecían 
a familias que percibían de -10% a +40% de éste. Conforme 
a otra clasificación, 13.86 millones se situaban en los dos prime­
ros deciles de la distribución del ingreso y obtenían menos de 20% 
del salario mínimo vigente en ese año; 15 millones, aproximada­
mente, tenían ingresos de 1.7 a 2.2 salarios mínimos, y el resto 
tenía ingresos superiores. 

Respecto a las vitaminas, la población objetivo sólo registró 
en la tiamina ingestas mayores que el mínimo normativo; las de 
niacina o ácido nicotfnico apenas alcanzaron de 38 a 46 por ciento 
de lo indispensable. La ingesta de riboflavina (vitamina esencial 
para el crecimiento y el buen desarrollo dérmico) de los indivi­
duos ubicados en los primeros cuatro deciles oscilaban entre 54 
y 69 por ciento de la recomendable. 

El déficit de aminoácidos esenciales de la población objetivo 
fue particularmente agudo en lo que respecta a triptófano y treo­
ni na, pues ninguno de los deciles mencionados tuvo una cober-

10. INN, Valor nutritivo de los alimentos mexicanos, tablas de uso 
práctico, División de Nutrición, México, 1980. 

11. Desde hace varios años ha existido una preocupación constante 
por definir los requerimientos mfnimos nutricionales que propicien un 
desarrollo normal del mexicano, tanto en lo intelectual como en lo cor­
poral. En este esfuerzo destacan los trabajos deiiNN, el cual elaboró reco­
mendaciones de nutrimentos por persona según edad y sexo y de acuerdo 
a las condiciones del pafs (véase el cuadro 1). Para aplicar este procedi­
miento, en este trabajo se tomó como punto de partida la investigación 
de la Coplamar (Necesidades esenciales . .. , op. cit.) y se actualizó con 
base en la situación demográfica de 1982. 
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tura per cápita mayor que los mínimos normativos. También se 
calculó un faltante, aunque menor, de lisina, ya que sólo 7.25 
millones de los 49.85 que conformaron la población mal alimen­
tada en 1982 alcanzaron la ingesta mínima, estimada en 3.575 
miligramos. 

CUADRO 3 

Población objetivo, 1982a 
(Millones de personas) 

Población Población que no cu-

Distribución de estimada bre el mínimo norma-
Nivel de la población 1 por el tivo en 

ingreso (%) Conapo calorías proteínas 

1 9.53 6.96 6.96 6.96 
11 9.45 6.90 6.90 6.90 
111 9.86 7.20 7.20 7.20 
IV 9.36 6.84 6.84 6.84 
V 9.71 7.09 7.09 
VI 10.42 7.61 7.61 7.61 
VIl 9.92 7.25 7.25 7.25 
VIII 10.61 7.75 
IX 10.41 7.61 
X 10.73 7.84 
Total 700.00 73.05 42.76 49.85 

a. Estimación. 
1. Los porcentajes se tomaron de la citada publicación del Coplamar y 

ya que pertenecen a un ejercicio basado en fórmulas de estadfstica des­
criptiva, un nuevo cálculo no modifica significativamente dichos por­
centajes, por lo que se consideraron vigentes. 

Fuente: Estimación propia con base en Conapo, Proyecciones de pobla­
ción mexicana al año 2070, por edad, hojas de computadora, 
inédito. 

Distribución de los alimentos 

Si se cuantifica el volumen de alimentos consumidos en 1982 tanto 
por la población objetivo como por la de los estratos VIII, IX y 
X (32% de la total) se descubre una marcada desigualdad. La 
población objetivo consumió 53% de los alimentos animales y 
66.6% de los de origen vegetal, mientras que el resto de la pobla­
ción demandó 47 y 33.4 por ciento, respectivamente . 

Por lo que toca a los alimentos de origen vegetal, en ese año 
la población objetivo absorbió 75.4% de los cereales para con­
sumo humano directo (8.1 millones de toneladas), y el porcen­
taje restante lo consumieron las familias con mayores ingresos. 
Asimismo, 68.2% de la población consumió 50% del total de fru­
tas, y en idéntica proporción, carne de res, cerdo y ave. 

La mayor polarización del consumo corresponde a pescados 
y productos lácteos. En el primer caso, 41% lo consumió 68.3% 
de la población. 

En 1982 se estimó la demanda global de alimentos en 32 millo­
nes de toneladas, de las cuales 21 fueron de origen vegetal y 11 
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CUADRO 4 

Proyecciones de la población mexicana 
por niveles de ingreso familiar mensual, 79B2-2otoa 
(Millones de personas) 

Nivel de 
ingreso 7982 7988 7994 2000 2070 

1 6.96 7.88 8:72 9.53 10.84 
11 6 .90 7.82 8 .65 9.45 10.75 
111 7.20 8.16 9.02 9.86 11.22 
IV 6.84 7.74 8 .57 9.36 10.65 
V 7.09 8.03 8.89 9.71 11.05 
VI 7.61 8.62 9.54 10.43 11 .86 
VIl 7.25 8.20 9.08 9.92 11 .29 
VIII 7.75 8.78 9.71 10.62 12.07 
IX 7.61 8.61 9.53 10.42 11.85 
X 7.84 8.88 9.82 10.74 12.21 
Total 73.05 82.72 97 .53 700.04 7 73.79 

a. La participación relativa de cada estrato es la misma que en 1 975; por 
tratarse de deciles, un nuevo ejercicio estadístico no modifica consi­
derablemente esta división. 

Fuente: Elaboración propia con base en Consejo Nacional de Población, 
Proyecciones de población mexicana al año 2070, por edad, lis­
tados de computadora, inédito . 

de origen animal ; de ese total , la población objetivo demandó 
62 por ciento. 

Como se observa, la inequidad de distribución del ingreso preva­
leciente en 1982 provocó que las diferencias del consumo de ali­
mentos entre los dos grupos aludidos fueran muy marcadas. Al res­
pecto, cabe señalar que una distribución equitativa del ingreso 
permitiría cubrir cuantitativa y cualitativamente los requerimien­
tos alimentarios diarios per cápita . Si dividiéramos los 32 millones 
de toneladas de alimentos -de los que supuestamente se dispuso 
para el consumo humano directo en 1982- entre la población, 
el cociente sugeriría un consumo aproximado de 1 200 g de ali­
mento al día por individuo: 793 de origen vegetal y 407 animal. 
Es indudable que para propiciar una dieta de esta naturaleza sería 
necesario establecer políticas redistributivas del ingreso, efectuar 

CUADRO 5 

Población esperada con carencias nutricionales, 1982-2010 
(Millones de personas) 

Nivel de 7982 7988 
ingreso Calorías Proteínas Calorías Proteínas 

1 7.0 7.0 7.9 7.9 
11 6.9 6.9 7.8 7.8 
111 7.2 7.2 8.2 8.2 
IV 6.8 6.8 7.7 7.7 
V 7.1 8 .0 8.0 
VI 7.6 7.6 8.6 8.6 
VIl 7.2 7.2 8.2 
VIII 
IX 
X 
Población 

objetivo 42.7 49.8 47.2 56.4 
o¡., 58.4 68.2 57.1 68.2 
Total 73.05 82.7 

Fuente: Elaboración propia con base en los cuadros 2 y 4. 

837 

modificaciones considerables en la producción para mantener un 
abasto adecuado de alimentos e inculcar una cultura alimentaria 
en la población que oriente la conformación de nuevos patrones 
alimentarios. 

Pronóstico para 1988-2010 

P ara estimar el modelo alimentario correspondiente al pe­
ríodo 1988-201 O, se parte de las siguientes premisas: 

• En el mejor de los casos la estructura de distribución del 
ingreso de 1982 será similar en los años siguientes. 

• Los hábitos de consumo de la población no sufrirán cam­
bios significativos. 

• No habrá alteraciones notables en la disponibilidad de 
alimentos. 

• Se mantendrán los precios relativos de los comestibles . 

De acuerdo con las proyecciones del Consejo Nacional de 
Población (Conapo) en su versión programática, la tasa media de 
crecimiento anual de la población será de 1.4% en el año 2000, 
y de 1.2% en 201 O, con sus consecuentes cambios en los niveles 
de ingreso (véase el cuadro 4) . 

Si el modelo alimentario de 1988 fuera el mismo que el de 1982 
(el cual en cierto modo fue mejor que en 1975), el sistema agro­
pecuario nacional debería suministrar alrededor de 36 millones 
de toneladas de alimentos para consumo humano directo. Aun 
así, la población objetivo sería de 56.4 millones de mexicanos de 
un total estimado en 83 millones. 

Con la evolución demográfica esperada, y tomando en cuenta 
los supuestos mencionados, se espera que, en el mejor de los 
casos, 68.3 millones de personas no satisfacerán, en el año 2000, 
el nuevo mínimo normativo de calorías y proteínas (véase el cua­
dro 5). Si se optara por reproducir la misma estructura de las die-

7994 2000 2070 
Calorías Proteínas Calorías Proteínas Calorías Proteínas 

8.7 8.7 9.5 9.5 10.8 10.8 
8.6 8.6 9.5 9.5 10.8 10.8 
9.0 9.0 9.9 9.9 11.2 1 1.2 
8 .6 8 .6 9.4 9.4 10.7 10.7 

8.9 9.7 9.7 11 .0 11.0 
9.5 9.5 10.4 10.4 11.9 11.9 

9.1 9.9 9.9 1 1.3 
12.1 

44.4 62.4 68.3 68.3 65.7 89.1 
48.5 68.2 68.3 68.3 57.7 78.3 
97.5 700.0 773.8 ---
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tas de 1982, el país tendría que disponer de 44 millones de tone­
ladas de alimentos para el consumo humano directo, 29 millones 
de origen vegetal y 15 de origen animal. 

Estas cifras dan una idea del enorme desafío que significa para 
nuestro país atender en los próximos años las demandas sociales 
de la población menos favorecida por el sistema económico, fruto 
de una estrategia de crecimiento que provocó una aguda con­
centración de la pobreza en ciertas áreas rurales y zonas urba­
nas.12 Además, de acuerdo con la dinámica de las corrientes 
migratorias se teme que en el año 2000 las necesidades alimenta­
rias se harán más patentes en las grandes ciudades. En consecuen­
cia, resulta lógico esperar graves alteraciones en las cadenas de 
distribución y almacenamiento de los alimentos. 

Adicionalmente, las actividades agropecuarias recaerán en una 
menor población rural, que se enfrentará a una doble exigencia: 
por un lado, abastecer la creciente demanda de alimentos de las 
áreas urbanas y, por otro, generar la producción necesaria para 
el propio sector. 

Requerimientos básicos 

orregir el modelo deficitario de la alimentación de la pobla­
ción mexicana observado en 1982 implica no sólo mejorar 

la distribución del ingreso, sino apoyar en forma ininterrumpida 
las actividades agropecuarias con asesoría técnica y abrir nuevas 
tierras al cultivo; todo ello en función de lineamientos precisos 
que aseguren una adecuada planeación alimentaria. 

Definir un conjunto básico de alimentos permite orientar las 
políticas de planeación para alcanzar objetivos a mediano y largo 
plazos. En la práctica, esta medida propicia una política para reo­
rientar la distribución de recursos hacia la producción y el abasto 
de los alimentos que más requieren los sectores menos favoreci­
dos de la población . 

Si se seleccionan los 34 alimentos más frecuentes en la dieta 
del mexicano13 y se estima el consumo de cada uno de ellos, que 
en conjunto asegure a la población objetivo la satisfacción óptima 
de sus necesidades nutricional y alimentaria, se obtendrían die­
tas como las que se presentan en el cuadro 6. Cabe señalar que 
esas cantidades normativas se calcularon a partir del método sim­
plex, el cual parte de las siguientes consideraciones: 

• Cubre los requerimientos mínimos nutricionales. 

• Respeta los hábitos alimentarios mínimo y máximo de la 
población. 

• Minimiza el costo de la dieta. 

Con base en esos resultados, y suponiendo que toda la pobla­
ción objetivo consumiera en 1988 las cantidades propuestas, y 

12. Clara jusidman de B., Evolución del consumo en el medio urbano, 
Seminario Científico de la 11 Asamblea General de Asociados de la Fun­
dación Mexicana para la Salud, México, mimeo., 18 de junio de 1987, 
p. 3. 

13. Coplamar, Determinación de la canasta básica recomendable, 
Avance para el segundo corte del subproyecto 3 del Sistema Alimentario 
Mexicano (SAM}, mimeo., México, 15 de diciembre de 1979. 
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la ingestión de la población no objetivo fuera la misma que en 
1982, el país deberá disponer de 31 .5 millones de toneladas de 
alimentos (véase los cuadros 7 y 8). De ese total , 59% deberá des­
tinarse a la población del decil 1 a la del VIl. Esta cifra es inferior 

CUADRO 6 

Estimación de paquetes de consumo para la 
población objetivo, 1988, 1994, 2000 y 2010a 
(Gramos brutos) 

1988 1994 2000 2070 

Cereales 541 .24 535.90 542.39 533.85 
Maíz 475.26 469.92 476.41 467.87 
Maíz en grano 245.46 240.12 246.61 238.07 
Tortillas 224.03 224.03 224.03 224.03 
Masa 5.77 5.77 5.77 5.77 

Trigo 50.54 50.54 50.54 50.54 
Harina de trigo 6.06 6.06 6.06 6.06 
Pan dulce 5.00 5.00 5.00 5.00 
Pan blanco 37.37 37.37 37.37 37.37 
Hojuelas de trigo 0.05 0.05 0.05 0.05 
Galletas 1.03 1.03 1.03 1.03 
Pastas 1.03 1.03 1.03 1.03 

Arroz 15.44 15.44 15.44 15.44 
Leguminosas 65.23 65.23 65.23 65.23 
Frijol 65.23 65.23 65 .23 65 .23 
Feculentas 27.72 22.72 22.72 22.72 
Papa 27.72 22.72 22.72 22.72 
Verduras frescas 17.40 17.40 17.40 17.40 
jito mate 13.81 13.81 13.81 13.81 
Chile 1.63 1.63 1.63 1.63 
Cebolla 1.58 1.58 1.58 1.58 
Lechuga 0.11 0.11 0.11 0.11 
Zanahoria 0.27 0.27 0.27 0.27 

Frutas frescas 24.41 24.41 22.72 24.41 
Plátano 12.31 12.31 12.31 12.31 
Manzana 0.68 0.68 0.68 0.68 
Limón 2.18 2.18 2.18 2.18 
Naranja 9.24 9.24 7.55 9.24 

Otros 37.42 37.42 37.42 37.42 
Aceite vegetal 7.94 7.94 7.94 7.94 
Azúcar 29.48 29.48 29.48 29.48 

Carnes 22 .38 22.38 22.38 22.38 
Res 10.13 10.13 10.13 10.13 
Cerdo 5.57 5.57 5.57 5.57 
Ave 6.52 6.52 6.52 6.52 
Cabrito o carnero 0.16 0.16 0.16 0.16 

Leche fresca 56.32 56.32 56.32 67.36 
Huevo 48.24 48.24 48.24 48.24 
Manteca de puerco 1.92 1.92 1.92 1.92 
Pescados y mariscos 59.99 79.03 83.66 94.85 

Pescado fresco 52.02 71.00 75.69 86.88 
Mariscos frescos 7.15 7.20 7.15 7.15 
Pescado seco o 
ahumado 0.29 0.30 0.29 0.29 

Pescado enlatado 0.53 0.53 0.53 0.53 
Productos de origen 

vegetal 773.42 703.08 707.88 701.03 
Productos de origen 
animal 188.85 207.89 212.52 234.75 
Total 902.27 970.97 920.40 935.78 

a. La principal premisa que incorporan estos paquetes es que los precios 
relativos de los alimentos de 1982 se mantienen constantes al año 201 O. 
Para elaborarlos se utilizó programación lineal, combinando hábitos 
de consumo y optimizando costos. 

Fuente: Elaboración propia. 
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CUADRO 7 

Requerimientos totales de algunos alimentos, años 1988, 1994, 2000 y 201(jl 
(Miles de toneladas) 

1988 1994 2000 2010 

Población Población Población Población Población Población Población Población 
objetivo no objetivo Total objetivo no objetivo Total objetivo no objetivo Total objetivo no objetivo Total 

Cereales 11 153 2 133 13 286 12 218 2 360 14 579 13 516 2 581 16 097 17 484 1 824 19 309 
Mafz y derivados 9 793 1 517 11 310 10714 1 678 12 393 11 872 1 834 13 707 15 323 1 291 16 615 
Trigo y derivados 1 041 298 1 340 1 152 330 1 482 1 259 362 1 621 1 655 257 1 912 
Arroz 318 317 635 352 351 703 384 383 768 505 275 781 

Leguminosas 1 344 522 1 866 1 487 578 2 065 1 625 631 2 257 2 136 473 2 610 
Feculentas 571 374 945 522 414 936 566 452 1 019 744 342 1 086 
Verduras frescas 358 1 196 1 555 396 1 324 1 721 433 1 447 1 881 569 1 126 1 696 
Frutas frescas 503 1 855 2 358 556 2 052 2 609 566 2 243 2 809 799 1 837 2 636 
Otros 771 1 038 1 810 853 1 148 2 001 932 1 256 2 189 1 225 968 2 194 

Aceite vegetal 163 492 655 181 544 725 197 595 793 260 465 725 
Azúcar 607 546 1 154 672 604 1 276 734 660 1 395 965 502 1 468 

Carnes 461 1 323 1 784 510 1 465 1 976 557 1 602 2 159 733 1 291 2 024 
Res 208 812 1 021 230 899 1 130 252 982 1 235 331 807 1 139 
Cerdo 114 323 438 127 358 485 138 391 530 182 295 477 
Ave 134 134 269 148 150 298 162 164 326 213 137 350 
Cabrito o camero 3 52 55 3 58 61 3 63 67 5 51 56 

Leche fresca 1 160 3 333 4 494 1 284 3 687 4 971 1 621 4 031 5 653 2 206 3 203 5 409 
Huevo 994 869 1 863 1 099 959 2 059 1 389 1 049 2 439 1 579 831 2 411 
Manteca de puerco 39 38 78 43 42 86 55 46 102 62 32 95 
Pescados y mariscos 1 236 176 1 412 1801 195 1 997 2 084 213 2 298 3 106 188 3 294 

Pescado fresco 1 071 131 1 203 1 618 145 1 764 1 886 159 2 046 2 845 147 2 992 
Mariscos frescos 147 147 164 164 178 178 234 234 
Pescado seco o ahumado 5 5 6 6 7 7 9 9 
Pescado enlatado 10 45 56 12 49 62 12 54 66 17 40 58 

Productos de origen vegetal 14 701 7 121 21 823 16 034 7 878 23 912 17 641 8 613 26 254 22 960 6 573 29 533 
Productos de origen animal 3 891 5 741 9 633 4 739 6 351 11 091 5708 6 944 12 652 7 688 5 547 13 236 

Total 18 592 12863 31456 20774 14230 35004 23 349 15 558 38 907 30648 12120 42 769 

a. Se parte de los supuestos de que la población objetivo consumiera las cantidades señaladas en el cuadro 6 y el resto de la población mantuviera 
su consumo estimado. 

Fuente: Elaboración propia con base en los cuadros 1, 4 y 6. 

en 5 millones a la que se había pronosticado, debido a que ahora 
partimos de impulsar la producción y la disponibilidad de los ali­
mentos prioritarios que permitan cubrir en cantidad y calidad las 
necesidades de la población objetivo. Asimismo, en el año 2000 
se requerirán 38.9 millones de toneladas de alimentos; 60% para 
la población objetivo y 40% para la no objetivo. 

Consumir en la forma que aquí se propone y obtener las can­
tidades señaladas de alimentos implicaría diversos esfuerzos y reo­
rientar el cultivo y la producción alimentaria. Por ejemplo, en el 
año 201 O se requerirían 11.5 millones de toneladas de cereales 
para consumo humano directo, 42% más que en 1982; asimismo, 
la disponibilidad de pescado debería ser de 3.3 millones de tone­
ladas, lo que significará 2.75 veces más que la captura de 1980, 
cifra que, aunque enorme, no es inalcanzable, pues equivale al 
monto que actualmente obtiene Perú. 

Conclusiones 

• De 1975 a 1982 la mayoría de las familias mexicanas mejoró 
en cantidad su dieta. Sin embargo, la población de bajos recur­
sos no satisfizo simultáneamente los requerimientos mínimos de 
calorfas y proteínas; por su parte, la población de altos recursos 
acentuó su derroche nutricional y alimentario. 

• De acuerdo con la definición de mínimo normativo adop­
tado en 1982, 68.2% de la población registró déficit proteínico 
y, en menor magnitud, calórico. 

1111 Los consumos de frutas, verduras, legumbres, carnes y pes­
cados están muy relacionados con mayores ingresos. 

• La desnutrición no sólo es un problema fisiológico sino tam­
bién socioeconómico; no es un asunto individual, sino una enfer­
medad social ligada a la inequitativa distribución del ingreso y 
a malos hábitos y cultura alimentarios, y, por consiguiente, pre­
visible y solucionable. 

• En los próximos años, los cambios en la estructura pobla­
cional determinarán un mayor requerimiento medio de nutrimen­
tos, en particular de proteínas; según proyecciones del Conapo, 
en el año 2010 la población de 18 a 34 años tendrá una partici­
pación relativa de 28% en la total. 

• De conservarse el modelo alimentario de 1982, en el 2000 
habrá en México 68.3 millones de personas con problemas ali­
mentarios y nutricionales. 

• Para canalizar adecuadamente los esfuerzos productivos 
hacia la solución del déficit nutricional de la población de bajos 
recursos, resulta imperativo definir un cuadro prioritario de comes­
tibles, cuantificar las metas de abasto alimentario para consumo 
humano directo y modificar los patrones de alimentación. 

• Todos los esfuerzos de diversa índole (en planeación, finan­
zas, producción, etc.) serán vanos si no los acompañan políticas 
de redistribución del ingreso, así como una persistente orienta­
ción del consumo alimentario. O 


